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NOVILLADA E N MADRID 

(DÍA 2 D E N O V I E M B R E ) ' . 

Se r eanudó :1a serie de espectáculos del género cliioo en. el coliseo taurino de la^calle de Alcalá , con una 
novillada en la que tomaron parte Coclierito de Bilbao, Mazzantinito, tres toros defectuosos de Miura y otros 
tree ídem jier idem de Claivac. 

«COCHBBITO D B B I L B A O » B E M A T A N D O U N Q U I T E B N B L P B I M E B T O B O 

Y con esos elementos, la tarde íresca y la entrada floja, dió principio la función á las tres en punto. 
E l ganado. . . icualquiera sabe lo que pudo ser el ganado! Ya la paura no es sólo patrimonio de les etoiles, 

cunde por todas partes, y los mismos desaguisados produce entre la aífrr torer ía , que en la media y en la 
baja. . . ¡Para eso ya no hay clases. . . n i fronteras! V ,' 

Los miuras, los terribles miuras, resultaron voluntariosos, pero blandos y sin gran poder en el primer 
tercio, á" excepción del corrido en cuarto lugar, que apenas quiso arrimarse á los de á caba l lo . . . porque 
tampoco éstos mostraron deseos de dejar que se arrimara. Entre ven tu j yo no voy, toro y picadores perdie
ron el tiempo, y por fin, el presidente ordenó que tostaran al de la verdinegra, que sólo hab ía tomado un 
par de varas. 

Mejor pelea—sin ser copa extraordinaria—hicieron los de Clairac, sobre todo el ú l t imo , que fué bravo y 
noble hasta ú l t i m a hora. 

Pero los toreritos ad usum Delfinis, que hoy gastamos, abusaron tanto de los capotazos, recorten, pasa
das y demás zarandajas del repertorio, que los bichos llegaban completamente desconlpue^tos y escamados 
á ú l t ima hora, aunque en realidad, sin malas intenciones. . . ¡Pues si hubieran querido hacer pupa!. , . 

A pesar de los pesares, cumplieron—en general—mejor que los diestioft. 
Cocherito de Bilbao demos t ró una vez m á s que con ía muleta distingue poco: bailó m á s de lo regulai' y 

aunque valiente á ratos, n i cons in t ió en los pases, n i supo lo que se toreaba en algunas ocasiones. 



I*f Enc^ntr^ al p ñ m e r ^ h u i d o y avisado, por efecto de la pés ima l idia que le dieron, y Castor, con inris va
lor qúe in te í igenísáxpróej i ró hacerse con él y , arrancando desde lejos, enva inó el sable en los bajos . . . y ra 
uno. (Palmas á la voluntad.) 

j ^ ' . «M^ZZA.HTIN1T0» P A S A N D O D E ^ U L E T A A L TOBO S E G U N D O 

También el tercero mos t ró deseos de najarse á ú l t ima hora y Cocherito t ambién lo pasó con poca t ran
quil idad y menos confianza, para endilgarle—entrando desde buen terreno—un bajonazo . . . y va» dos. 

Mató el cuarto en sus t i tuc ión de s u compañero Mazzantinito, que—por l o que luego s e d i rá—yacía en e l 
hile. Quizás Cástor , pensando en que a ú n le faltaban tres huesos que roer, t r a tó d e reservarse; porque lo 

. • '• '^rwmkWaW: ' • que é l diría: No nos metamos en honduras, por-
' • i • — que si yo me excedo y un torito [me [inutiliza . . . 

¡no se acaba la corridal Y dicho y hecho: salió 
del paso con una faena muy/ane, un pinchazo 
ñ n llegar, otro hondo que escupió e l bicho al 
tiempo qu© volvía la i faz el diestro, interven
ción del coro de peones, otro pinchazo junto á 
los tableros, entrando mejor y quedándose e n 
l a cara, otro ídem, otro—primer aviso — otro 
pinchazo y e l toro dobló. Cocherito ingresó e n 
l a enfermería- . . . sorprendiendo dolorosamente 
al medió espada Currinche. . . 

—/ Y fal tan dos pavos!—refiexionaría el buen 
Jeromo. 

Volvió e l chico d e las de Ibarra a l redondel 
antes d e terminar e l primter tercio del toro 
quinto y con un trasteo m u y embarullado lo 
preparó—vamos al decir—para un pinchazo en 
duro, cabe las tablas, entrundo casi á paso de 
banderillas y una estocada bien puesta, em
prendiendo e l viaje desde Bilbao. 

De noche y a , empezó á pasar al sexto, y 
después del. consabido minué., largó una esto
cada corta . . . i y n o pudimos ver m á s 1 

Cocherito estuvo toda l a tarde muy trabaja
dor y oportuno e n quites: ve imi lqueó acepta-

«COaHEBITO D B B I L B A O . Q U I T A N D O L O S T E A S r o S D E M A T A K b l e m e n t e a l t o í o ^ te i .n , b a l j d o ^ dOB 
Á CMAZZÁNTINTTÓ», DEflPUBS D E B E S B E B I D O E S T E 

POB E L S E G U N D O TOBO 



capotazos de frente x>or deti ás y pueo 
banderillas al mismo cambiando—por 
lo mediano—para clavar un palo; repi
t ió con un par al cuarteo, que resu l tó 
bastante caído, y t e r m i n ó con medio 
alto en la misma suerte. 

Dirigiendo, consint ió que cada cual 
hiciera su gusto. 

Mazzantinito empezó á pasar con 
tranquil idad relativa al segundo toro, 
que llegó descompuesto y desarmando. 
Desde largo, y sin meterse, señaló un 
pincnazu; después . . . después el m u 
chacho se desconfió, y, baila bailando, 
señaló otro pinchazo. . . yéndose del 
mundo; otro pinchazo hondo, entran
do mejor. . . pero saliendo empitonado 
por una pierna. Bien Zur in i al quite. 
Entablópe un pugilato, nada serio n i 
edificante, entre Cocherifo, que al ver 
herido á su compañero quiso cogerle 
los trastos, y Mazzantinito, que se em
peñó en acabar con el toro antes de 
i r á la enfermer ía . Venció Tomás , y 
acer tó con el descabello á la primera. 

Según el parte, sufrió el chico «una herida punzante en la parte a n t e r o - í n t e r n a y media del muslo dere-
cho. que penetra por entre las masas musculares. Tiene de entrada como unos tres cen t ímet ros y diez de 
profundidad .» 

PALOMlfiHO C I T A N D O P A U A UNA Y A K A A L C Ü A K I O 'J ÜÜO 

Los demás : Maoliyo cambió aporta gayola en el primer toro; picando, Pinche y Charol; bregando, Zu r in i , 
Pinturas y Currinche; con los palos, Ostioncito; la presidencia, pesada en varas á ratos; la corrida, en con
j u n t o , medianísima. 

DON HERMÓGENES. 

( I N S T A N T Á N E A S D E C A B B I Ó N ) 



C Ó R D O B A 

Corrida efectuada el día 25 de Septiembre. 

La empresa Rico-Sánchez, organizadora de esta fiesta, sólo alabanzas merece, y yo se las prodigo sin 
reserva, por sus deseos de complacer en todo á la afición, dándo la toros de acreditada ganader ía y á Lagar-
iijo chico v Machaquito, que tan revuelto traen el cotarro. Pidió primero á D. Eduardo Miura seis bichos de 
Ifi edad y tipo de los que se jugaron en Antequera el día 21 de Agosto, y cumo este ganadero no los tuvie
se, compró los que se lidiaron á D. Juan González Nandí i i , que tiene buen cartel en esta plaza. 

También fué algo laboriosa la combinación de matadores, en vista de que á las primeras proposiciones 
contestó negativamente Lagartijo chico. Trataron los empresarios de contratar á Antonio Fuentes, pero 
este diestro t en ía comprometida la fecha; escrituraron á Morenito de Algeciras para que alternase con 
Machaquito, y ú l t i m a m e n t e , accediendo Lagartijo chico á instancias de los amigos y por puntillos de amor 
propio, aceptó el contrato que al principio le ofrecieron aquél los . De modo que la víspera de la corrida, 
había contratados tres matadores, y sólo figuraban en los carteles Lagartijo chico y Machaquito; por lo que 
Diego Rodas reclamó y obtuvo el importe de su ajuste y. . . «aquí paz y después gloria», porque tarde glo
riosa fué la del 26 para los dos muchachos cordobeses. A quienes tengo que censurar con toda la duieza 
que el caso requiere, es á esos irreflexivos aficionados y amigos oficiosos que, ignoro con qué fines, quizá 
por ciego aOecto, se obstinan en crear odiosas competencias, pugilatos funestos, entre dos toreritos que 
juntos caminan hacia la soñada meta, con muchos entusiasmos y perfeccionándose en su arte; dando mo
tivos con esta imprudente conducta, á que lo que hoy es emulación noble y digna que entusiasma á los 
públicos, degenere en rivalidad muy pronto, cuyo previsto resultado horroriza por lo inhumano. 

Por mi profesión, por m i historia, que alguna tengo ya, no descenderé nunca al terreno de la parciali
dad injusta y aduladora. Quiero que los dos lleguen, que ninguno se malogre, y que toreen siempre con la 
fe con que ahora torean, para que, comple tándose , nos hagan pasar muy buenos ratos y deliremos batién
doles palmas. Lagartijo chico y Machaquito deben ser amigos francos y compañeros leales para bien del 
arte y por propia conveniencia; y quien otra cosa les aconseje, les quiere mal . Para esta corrida Rafaelito 
Molina, que llevaba siete ú ocho días con calenturas bastante altas, se l evan tó de la cama, exponiéndose 
á peligrosa agravación. ¿No cometió una locura? Basta con lo dicho y vamos á la reseña. 

i o s toros.—Compusieron una corrida de las que se llaman terciadas. E l primero tomó cinco varas á 
cambio de tres ca ídas y un caballo; sin hacer proezas, fué bravo en los tres tercios de la l idia. 

E l segundo recibió cabeceando la primera vara, y después con bravura cuatro m á s por tres tumbos; de 
la ú l t ima salió suelto; llegó quedado á banderillas y.con tendencias á la muerte. 

E l tercero salió abanto y a g u a n t ó cinco picotazos, volviendo la cara con vilipendio la tercera vez que 
ent ró por uvas; proporcionó tres caídas y m a t ó un penco. H u y ó s e en banderillas y en la muerte. 

, E l cuarto, bravo y certero hiriendo, hizo buena pelea, recibiendo nueve varas por siete caídas y cinco 
caballos fuera de combate; desarmó en el segundo tercio y buscó en el ú l t imo defensa en las tablas. 

E l quinto fué blando como la mantequilla de Soria para la gente de la mona; lo picaron cuatro veces, 
cayendo en una. También volvió la «fisonosuya». A fuerza de trabajo y desarmando, > cumplió en banderi
llas; derrotando ferozmente al abrigo de los tableros y descompuesto, t e rminó sus días . 

E l sexto fué una ra t i l la chocha y mansa perdida, que se libró de la tostadura por milagio. 
iios toreros.—Lagartijo chico an imó mucho con Machaquito el tercio de varas del primer toro, en el que 

ambos derrocharon va len t í a y gracia; enseguida se le notó el natural cansancio del que es tá enfermo; pero 
su voluntad pudo m á s , y toda la tarde estuvo trabajador y adornado. 

A su primer enemigo, con ayuda de Chiquilín, lo pasó con la derecha por alto tres veces, otras tres por 
abajo, una en redondo, dos con la izquierda, perdiendo terreno, una de pecho, que se aplaudió en justicia, 
para media estocada á toro humillado en buen sitio, que bas tó . E l toro se a r rancó tras el espada, pero no 
ten ía fuerzas y cayó sin vida. 

Con su stgundo hizo una faena laboriosa por la mansedumbre del bicho, pero tranquila, rematando 
muy bien algunos pases naturales, uno de molinete y otro de pecho. Con el estoque soltó de primeras me
dia estocada perpendicular, saliendo por la cara; un pinchazo alto cuarteando y dos m á s , sin hacer nada 
el toro por el diestro. 

Con el quinto de la tarde, que, como he dicho, desarmaba de un modo atroz, aculado en las tablas, 
hizo Rafael una labor muy inteligente con la flámula para ahormarle la cabeza, y , entrando bien, lo t u m b ó 
de una estocada superior, oyendo una ovación merecidís ima, porque el chico se «excedió á sí mismo». 

Machaquito.—Estuvo bravo hasta la temeridad, oportuno y lucido en quites, por lo que oyó palmas. 
Comenzó á muletear á su primero con un pase ayudado por abajo, rodil la en tierra; siguió con otro de 

pecho ceñidís imo, varios natuiales y con la derecha en la misma cara y bien rematados, para soltar á con
t inuac ión un pinchazo en lo duro, andando, media estocada tendida y una entera, magnífica, perfilándose 
superiormente y arrancando á herir desde el terreno del toro. 

Con su segundo que, como sus hermanos, se defendía en los tableros, empleó cinco pases con ambas 
manos y, t i r ándose muy en corto y por derecho, dejó media estocada inmejorable, sen tándose en un caba
llo muerto, dela,nte del toro, hasta que éste dobló. 

Con el ú l t imo de la tarde, la rata de marras, hizo una faena de muleta, que pudo calificarse de maestra, 
para una estocada contraria, por atracarse de toro; después éste huyóse hasta de su sombra, y el espada 
necesitó de mucha tela, tres pinchazos, quedándosele el bicho, un intento y un descabello. 

i o s demás.-—De los picadores, sobresalieron Salsoso, Quilín y Mentalvo mayor, que por este orden casti
garon de firme. Con los palos, todos cumplieron á satisfacción del concurso, d is l inguiéndoee Pataterillo, 
Mojino y Chiquilín; bregando, éstos y Braulio. 

La tarde, hermosa; la entrada, buena en la sombra y clara en el sol; la presidencia, discreta. . . ique ya 
es decir!; los servicios regulares, y la dirección de plaza, nula. 

A. ESCAMILLA RODRÍGUEZ. 



B A R C E L O N A 

LOS M A T A D Q B E 8 D I K I G I É N D U S E Á L A P l i Z á . 

Corrida efectuada en la plaza vieja el 12 de Octubre. 
Para este público la combinac ión de Morenito de Algeciras y Gallito no podía ser m á s bonita, pues ambos 

diestros cuentan con extraordinarias s impa t í a s , 
Además , los precios eran ex

cesivamente baratos, por lo que 
se esperaba que bubiera un lleco 
completo. 
. Pero en esta- época liay- que 
co m en zar temprano lás corridas 
y , aunque los verdaderos aficio
nados lo sacrifican todo,1 la i n 
mensa mayor ía , del público se 
retrae. \ ; ,,; \. 

Así sé comprende que con^iin 
cartel del agradd de todos y 
amaneciendo un día espléndido, 
la concalfrencia np fuera tan n u 
merosa como nosotros b u b i é r a -
mos querido. ' 1 . 

..El ganado de l 'Marqués de los 
Castellones t a m b i é n hab ía agra-

. dado á los aficionadds que ÍO"vie
ron en los corrales. 

Era una corrida sumamente 
bonita, dada la categoría dé l^s -
pocuuuilo. ! ' .' 

Los. cuatro primeros tóyoa 
cumplieron bien; sobf'ésali^ndo 
el terceíd; fué m á n s o el quinto, 
teniendo que agradecer el Mai'-^ 
qués á la cuadrilla de Dlego"'fl|íé 
no le tostaran el morrillo,7~y?|p-
Bultó un toro superior el últ ipio, 
bravo y de estraoiJdinarlo poder, 

mereciendo los aplausos del auditorio al ser arrastrado por las muli l las, 
Morenito de Algeciras toreó de muleta á su primero ¿e cerca y valiente, sin abandonar un momento la 

cara de su adversario y rematando muy bien algunos 
pases, que fueron aplaudidos. 

Engendrando bien el volapié , pero sin seguir con 
recti tud el viaje, propinó una estocada corta, alta y 
un poco delantera, que no bas tó por quedar algo ten
dido el acero.1 

Sacó el estoque, y corr iéndole al hi lo d«l morr i l lo , 
i n t e n t ó el descabello. 

Dos intentos m á s , uno de ellos con la punt i l l a , y 
el toro dobló, escuchando bastantes aplausos Diego 
Rodas. 

En el toro tercero, que cogió y volteó á un aficio
nado madr i leño , que se lanzó al ruedo é hincado de 
rodillas i n t e n t ó dar un pase de pecho con una peque
ñ a muleta, y al banderillero Ricardo Baena, al salir 
de clavar el ú l t imo par de banderillas, empleó una 
valiente faena de muleta enmedio de la expectac ión 
del públ ico, y t u m b ó al enemigo rece tándole una esto
cada coi ta, saliendo trompicado por la cara de puro 
estrecharse, r e t i r ándose al estribo oyendo muchas 
palmas. 

En el quinto, que fué el hueso de la tarde, demos
t ró ser un torero con recursos. 

E l bicho llegó á sus manos completamente huido, 
trabajando con acierto el diestro para apoderarse del 
fugit ivo animal . 

Logró igualarlo en el 7, y a r r a n c á n d o s e superior
mente á volapié , colocó una buena estocada, la de 
la tarde, que hizo morder la arena al de los Castello
nes, escuchando una ovación y concediéndosele l a 
oreja, v iéndose obligado á dar la vuelta al ruedo de
volviendo sombreros y recogiendo tabacos en abun
dancia. 

En la dirección estuvo descuidado, reinando a lgún U" i - i 
desorden. En los quites y brega muy activo y traba
jador, siendo aplaudido frecuentemente, «GALLJTO» Y « M O B S N Í T O D B A L ^ E O Í H A » » 

m 
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«GALLITO» P I S A N D O D E M U L E T A A L TOBO SKQDKDü 

A- pet ición del públ ico tomó.glas banderillas en el toro cuarto, como su compañero Oraí^o, y clavó dos 
pares muy buenos, que fueron ovacionados. 

Ambos espadas torearon al alimón, y escucharon muchos aplausos. 
Gallito t ras teó á su primero, sufriendo un desarme y rematando bien un pase de molinete. 
Entrando bien á matar^ señaló un pinchazo en hueso, muy bueno, con justicia aplaudido. 
Luego propinó media estocada con alguna tendencia, terminando con un certero descabello, escuchamlo 

muchos aplausos. 
En el cuarto, que hab ía brindailo la 

muerte á D. José María Ca ta lán , llevó á 
cabo una buena faena de muleta, pura 
seña la r un buen pinchazo en hueso, sa
liendo rebotado por efecto del encontro
nazo, siendo aplaudido. 

jt .Entiando m á s distanciadito, atizó me
dia estocada muy buena, tras de la cusil 
saca el estoque y descabella, v a l i r n d u l c 
muchos aplausos, la oreja del bicho y u n u 
cartera con u n ' billete del Banco, regalo 
del Sr. Ca ta lán . 

En el sexto estuvo algo desconfiado con 
la muleta y deficiente hiriendo. Enmcdiu 
de una l luvia torrencial, señaló un p i n 
chazo i sin apretar gran'cosa. Tres p i i i c l i . i 
zos m á s saliendo ipor hi cara, y acabó con 
un descabello al cuarto intento. 

Compart ió los aplausos con su compa
ñero auxiliando á los picadores y turen m i ó 
al alimón, y puso un buen par de banderi
llas a l cuarteo al toro cuarto, que fué muy 
aplaudido. 

Morenito de Algeciras cambió de rodillas al ú l t imo bicho, escuchando muchas palmas. 
Picando estuvieron sn-pexiór Ríñones y Postigo, y muy valiente Calderón. Los demás , y los de in i ' an tenn, 

trabajadores. 
f-\ La corrida muy animada hasta el cuarto toro; después la constante l luvia quitó no poco lucimiento. 

Tanto el torero improvisado como el Barhi , sufrieron algunos varetazos de escasa importancia. Ambas 
cogidas fueron en extremo aparatosas. 

J, FRANCO DEL RÍO» 
( I N S T A N T Á N E A S D E DOMINGO C A B U L L A ) 

C O A L I I T O » P E R F I L A D O F A B A B N T B A B Á M A T A B A L 2.° TOBO 



G R A N A D A 

E N B L P A T I O D B C A B A L L O S 

Novillada efectuada el 28 de Septiembre. 
Se anunc ió para este día una novillada en la que se lidió ganado del Excmo. Sr. D. Angel González Nan-

dín (así rezaban los carteles), figurando como espadas los aventajados novilleros Rerre, Campitos y Lagar-
t i j i l lo chico. 

E l ganado produjo 
mala impres ión entre 
los aficionados que pre-: 
senciaron su exh ib í - ' 
c i ó n ^ r e s u l t a n d o la! 
entrada a lgo escasa. 

V o y á ser breve, 
pues la cogida del t o 
rero granadino no dejó 
ganas de extenderse en 
investigaciones. M u 
cho públ ico a b a n d o n ó 
sus localidades; así es 
que ha ré un breve re-
sumen. 

Eo G \ N A D O . — E l se

ñor Cíonzález N a n d í n 
m a n d ó seis bueyes de
secho de t ienta y ce
rrado. 

Ninguna de las seis 
reses que envió demost ró tener sangre de toro de plaza en sus venas. 

Los de las lanzas tuvieron una gran tarde; exceptuando al Rubio, que se le de smayó el jarre y toro y ca
ballo cayeron encima del picador, los d e m á s sé fueron derosas. 

Como varas formales, n i n g ú n toro aceptó n i las reglamentarias; caballos arrastrados, dos. Me dicen que 
en los corrales h ab í a muer
tos seis; lo dudo. 

Los novillos-toros, sin 
malicia para la gente de á 
pie, de presen tac ión feísi
ma, exceptuando el prime
ro y q u i n t o . Cabrito y 
Americano, respectivamen
te. Estos le daban la cas
t a ñ a al m á s entendido. 

Fueron fogueados el 
quinto y sexto. 

Los ESPADAS. — Rerre. 
Creímos que hiciera más 
cosas el torero de Carme
na, pero nos. quedamos lo 
miamo que en la corrida 
del Corpus. 

A l pasar de muleta á 
Cabrito lo hizo con mucho 

baile, y al estoquear se quedó muy distanciado, despachando al primero de un pinchazo que no agradó pol
la forma, y de una estocada que resul tó buena por casualidad. 

Se le tocan palmas y se le concede la oreja. iQué horrorl 
A l segundo, ó sea el que cogió á Lagart i j i l lo chico, que a t end ía por Cartero y estaba seña lado con el n ú -

ro 13, le dió varios mantazos y lo despachó de un pinchazo echándose fuera y media estocada. 
A l sexto, llamado Pañero , n ú m . 17, lo t ras teó con un pánico atroz y le marcó un pinchazo caído. Gra

cias al punt i l lero lo vió entregarse á las m u í a s . En conjunto, Rerre, ná . . . 

A N T E S D E L A C O E B I D Á 

file:///nado


L O S M A . T A D O B B S A N T E S D E L A COBBIDA. 

Campitos estuvo toda la tarde hecho un valiente de veras. Mató á su primero con una superior estocada, 
un pinchazo delantero y una sangr ía . (Ovación.) 

A l segundo, con dos pinchazos y una estocada de buten. (Palmas en abundancia.) En lo demás , nulo. 
Lagarti j i l lo chico. Superior ^e toda superioridad estuvo el torero granadino. Con todas las de la ley pasó 

de muleta al manso de «las de Nandín»; dos pases ayudados buenos y dos con la derecha, para un pinclia-
zp; dos en redondo, y entrando estilo Frascuelo met ió el estoque hasta las cintas, saliendo el novillo muerto 
de sus manos. (Ova
ción y oreja.) 

C o n t i n u a b a n las 
palmas , á Lagart i j i l lo 
chico cuando se le dió 
suelta á Cartero. Eerre 
lo castigó con cuatro 
mantazos. El morucho, 
dada su mansedum
bre, tomó las de V i l l a 
diego y se pegó a las 
tablas, sitio doude es
taba Lagart i j i l lo chico 
hablando con unos es
pectadores. A l avisarle 
los c o m p a ñ e r o s qué 
iba el toro, el diestro 
le marcó la salida con 
el capote; pero el toro, 
como venía castigado 
de l o s chicotazos de 
Rerre. dudó al tomar 
el engaño y se met ió en 
el terreno de adentro, 
cogiendo á Lagart i j i l lo 
chico por la pierna izquierda, dándole un fuerte varetazo, despidiéndole á gran altura y dejándole caer con
tra la barrera. E l golpe fué átroz, produciendo gran emoción en el público. De la cabeza del muchacho ma
naba sangre en abundancia, apreciándosele á ' s imple vista que la lesión era de importancia. 

Conducido á la enfermería , el 
Médico de la plaza dió el siguien
te parte: 

«(Sr. Presidente: E l que sue-
ctibe pone en conocimiento de 
V . S. que duiante la l idia del 
cuarto toro ha ingresado en esta 
enfermería el espada José More
no, Lagarti j i l lo chico, con una 
herida de seis cent ímetros en 
forma circular, con desprendi
miento de colgajo de las partes 
blandas de la región parietal iz
quierda, y ligero varetazo en la 
región inguinal del mismo lado. 
Lesión craneana de pronóst ico 
leservado, que le impide cont i 
nuar la l id ia .—E. Guerrero. > 

Trasladado en u n carruaje 
desde la enfermería á su domici
l io , prodújose una escena dolo-
rosa al verle sus padres, herma
nos y todos los vecinos del ba
rrio. Son muchas las personas 
que se interesan por su salud, 
l lenándose inmediatamente las 

listas que se pusieron en la puerta. Aunque el pronóst ico de la herida, como todas las de la cabeza, es re
servado, si no se presentan complicaciones, no t a rda r á mucho la curación. 

LA.8 C U A D R I L L A S . — D e los picadores se distinguieron Chacón y F a r f á n . De los de á pie, Calderón, Maguel, 
Girmona, Boabdil y Lar i ta . La presidencia, á cargo de D. Miguel Horques, cumpl ió . 

( I N S T A N T Á N E A S D « M . LÓPBZ) JOSÉ RODRIGO. 

B L D R . G A R C Í A N Ú Ñ B Z ' C U B A N D O A « L A G A E T I J í L T . O CHICO», 
Y V A B I 0 8 A M I G O S . — ( F O T . D E N . M A B T Í N ) 



BAYONA (FRANCIA) 

Corrida efectuada el 21 de Septiembre. 
El hecho de haber reunido en el cartel los dos j ó 

venes Antonio Montes y Ricardo Torres, merece un 
aplauso. Llegamos al fin del mes de Septiembre, lo 
que es ya una circunstancia, y visto el lot de coletas 
que hoy padecemos, debemos quedar satisfechos de 
poder ap laudi r—ó s i lbar—á dos chicos que valen al
go. La empresa presen tó seis toros de D. Francisco 
Javier de Andrade (antes Adalid), y se ve que todo 
es tá dispuesto para llevar gente á la plaza. 

También una semana antes de la corrida, y sobre 
todo después de la que 
toreó Ricardo en San Se
bas t i án el 14, no se ha
blaba de otra cosa en las 
conversaciones diarias. 
E l publico se de tenía de
lante del cartel anun
ciador, como si eso diera 
alguna idea de la corr i 
da. Y se h a b l a b a de 
Bombita chico como si ya 
fuera un Lagartijo ó un 
Frascuelo, poniendo pol
las nubes su valentía^ 
su arte, etc. . . 

Llegó la corrida. A 
las tres, cuando el presi
dente daba la señal del 
desfile, la plaza ofrecía 
u n aspecto encantador. 
A pesar del entusiasmo 
y del cartel, debo anotar 
algunos vacíos en el sol; 
las otras localidades es
t á n ocupadas; la exp l i 
cación de es te re t ra i 
miento debe encontrar
se en el día que hemos 
«sufrido». Febo se equi
vocó: quiso darnos un 
día de toros, pero exce
diéndose á sí m i s m o , 
nos envió un calor pro
pio del Congo. 

Una palabra todavía 
antes de hablar del pa
seo y de lo que siguió. 
Aunque todo esto no 
impor t a r á á n u e s t r o s . 
lectores, me permito decir que si los escritores que 
t ra tan de las corridas en Sevilla, Pamplona', Carta
gena; y otras poblaciones, haciendo descripción (ie 
sus palcos y asientos en un día de gala, quieren de
dicar sus plumas á la concurrencia elegante y her
mosa de que en Bayona gozamos, que vengan hasta 
nuestra capital fronteriza. 

Declino el honor de pintar aquella mar viviente 
que se llama la foule, y que sin duda alguna es el 
mejor atractivo del mundo 

CÍ.BTKL D B LA. O O B E I D * , F I J A D O E N L A P L A Z A . 
D E L A L I B E R T A D 

después de una larga preparac ión , queda adornado 
con un par bueno el morri l lo de la fiera. Otro par 
del cual queda sólo un palo, y otra preparación para 
el ú l t imo, que cierra el tercio. 

Montes, tabaco y oro, brinda á la presidencia y se 
va al toro; éste ha conservado la nobleza que carac-
leriza la divisa, y es tá dispuesto á bien morarídVIon-
tes aprovecha las condiciones, y como Cortesano te
n ía la cabeza hacia los palcos, lo pasa por abajo. No 
alarga la faena, y se perfila para dejar, entrando 

desde b u e n terreno y 
echándose i u e r a , ú n á 
estocada delanterilla y 
caidita hasta la guarni
ción, que basta. {Aplau
sos nutridos.) 

L a v a i i d e r o , é s el 
nombre d e l siguiente. 
Negro, como su herma
no, cornigacho y bien 
criado. Es recibido por 
Bombitft chico con algu
nas verónicas buenas, 
bien rematadas, y una 
larga m u y buena. El 
cornúpe to es tuerto, al 
parecer, y en un recorte 
de Ricardo demasiado 
brusco rueda por tierra, 
provocando la hi lár idad 
de la concurrencia. El 
animal es noblote y bra
vo, pero su edad impide 
que tenga mucho poder. 

Recibe de 10s:de á ca
ballo cineo puyas, por 
tres caídas y dos potros 
para el arrastre. Montes 
y Bomhitá'Lchico hienden 
quites. \ 

Para que se conclu
ya la segunda parte de 
la l id ia , ponen los ch i 
cos de Bomba TJdos pa
res, buenos, y otro al re
lance. No hablo de la 
manera de clavar los 
otros, porque ahora no 
conocen;, los banderille

ros m á s que una, el cuarteo. . . y gracias. 
Ricardo, azul claro y oro, cumple con la presiden

cia y pasa con elegancia á su contrario. Se confía y 
deja, después de siete pases naturales, un pinchazo 
muy bueno; otros pases regulares y , apoyando, un 
descabello, que hace rodar al de Andrade como una 
pelota. {Ovación y oreja.) 

Berenjero, negro t a m b i é n , sale con piés; Bombita 
chico lo recibe con un quiebro de rodillas, aplaudido. 
Su compañero Antonio re ina tá bien varios capotazos 

Colocado el Sr. Marqués de Bayamo en el palco y presenta el bicho á los varilaa-gueros. Estos-X&jan 
presidencial salen los «coletas», y , como siempre, re
sulta bri l lante el desfile. Los maestros son aplaudi
dos, sobre todo Ricardo, que decididamente se «trae», 
muchas s impa t í a s . 

Cortesano, negro, bien puesto, aunque pequeño; 
sale en primer lugar, y Montes y sus peones lo capo
tean por lo mediano. Montes es aplaudido en sus ra
ras verónicas , y se va el tori to á los del castoreño y 
recibe cinco varas, de las cuales apunto una puya 
de Molina. E l bicho ocasiona una ó dos ca ídas , y i o s 
caballos salen ilesos del tercio. Tocan los clarines, y 

cuatro varas y pagan los gastos dos sardinas. E l ani-
mal es tá jmanejab le en grado sumo^ como, sus com
pañeros ; pero les del palo no aprovecharon las cir
cunstancias. Montes, después de dos pases malos y 
uno regular, pasa al cornudo con inexplicable des
confianza. E l toro, acude á la muleta como si fuera 
un saco de arena. Tiene la cabeza un poco al t i i y An
tonio no lo pasa por abajo. El toro no se cuadra, y 
el diestro va á arrancar á herir, cuando su adversa
r io se mueve. Más pases y una estocada tendida, que 
podr ía llamarse de otro modo. (Cuando se perfiló el 



diestro, estaba la punta del acero á la altura de los ojos de Bermjeró), Por eso la estocada resulta muy de
lantera; pero como tiene el mér i to de ser eficaz, pues el toro dobla un minuto después , recibe.el muchacho 
la ovación n ú m e r o tres. 

Creo qu« lo he dicho en mis precedentes crónicas. En Bayona, aunque sea una corrida, en conjunto, 
buena, superior, mala ó regular, sise dan diez estocadas IHOHKOBI Si mueren seis bichos de otros tantos 
sablazos,; i UN A: DB¡ L I G I A ! L O mismo sucede con la colocación del acero: caído, trasero, tendidís imo ó en otra 
forma peor, no importa. Lo que se aplaude es que el estoque se entierre hasta las cintas. 

Yelónéro es el cuarto, riefgro y bien puesto. Montes lo recibe con aplaudidas verónicas . En el primer ter
cio la chota demuestra tener alguna voluntad; pero, lo dicho, un n iño no tiene las fuerzas de un hombre 
de treinta afíos. Aguanta cuatro varas, desmonta tres veces, y el hambre, la edad y el cuerno, hacen pere
cer á tres aZe?i«/as. L 

—Sr. Presidente, ¿dónde es tá el picador de reserva? ^Í- '^ 
—Hélo ah í . 
—Sí; pero debía ^staí"'en Pamplona, según el tiempo que t a rdó en salir al redondel 
Montes, en la brega, bieni. En 

una caída, al quite. . . nadie. Si, con
tra la costumbre de los revisteros 
taurinps, alargo la faena de detallar 
las picase -me lo pe rdona rá el lector. 
Aquí éste tercio gusta mucho, y es 
preciso que haga yo algo para satis
f a c c i ó n de los «aficionados» de 
por acá. 

Morenito y Barquero ponen trfe 
pares al cuarteo, buenos todos, y 
Bmibita cadet, trapo rojo en mano, 
v a á conversar un momento con el 
de Andrade. En aquella conversa
ción, Ricardito da dos pases natura
les, uno por abajo y otros naturales. 
Baila un poquito, y a r rancándose 
pronto, desde corto, sin cuartear mu
cho, deja una estocada caída y hon
da, que manda al cornúpeto al eter
no descanso. (Ovación.) Eicardito 
pasó solo en los medios. 

Abrese por quinta vez la puerta 
del tor i l y sale un ta l Galonero; éste , 
ei no tiene cumplidos los cinco de re
glamento, quiere olvidarlo; se trae'la 
mejor leña de la tarde sobre la cabe
za, aunque los precedentes estuvie
ron bien encornados. El bicho tiene 
patas, y lo demuestra. Los montados dejan cinco varas; Molina clava una garrocha superior y se gana 
una ovación merecida. Un potro queda para las mulil las, y habiendo pedido el público que pareasen los 
espadas, Montes toma las de lujo para poner al cuarteo un buen par. Bombita chico promete banderillear el 
úl t imo, y los de Montes acaban medianamente con uno desprendido, otro malo y otro trasero. {En Ja ins
t an t ánea que remito puede verse la posición de los tres pares, siendo el del medio el de Montes.) Vamos al 
dénouement. 

Montes manda retirar la gente y empieza una faena desconfiadita. ¿Por qué? E l toro acude como á pan 
bendito, sin malas intenciones, y el hombre podía comerse al bicho. Eso, naturalmente, es una figura. Toca 
la banda el vals «Sobre l a só l a s» , y—se comprende—empieza el baile. Creímos que Galonero se comía al 
matador, por caer éste delante de la cara de aquél ; pero el de Andrade es tá escuchando la música , y deja 
que haga Ricardo un quite opor tunís imo. Sin embargo. Montes se confía algo, y deja un metisaca rápido , 
que nadie pudo apreciar; tres pases, un pinchazo bueno y otra estocada delantera. Acude el peonaje, los 
enterradores empiezan. . . y Antonio remata con un intento de descabello á pulso y acierta al fin con 
la punt i l la . 

¿Por qué no confiarse? ¿Por qué precipitarse después del pinchazo, que era bueno, perdiendo toda sere
nidad? El animal hab ía llegado al supremo instante entero y perfecto. 

Antonio, errare humanum est. A pesar del buen nombre que traes, á pesar de la nobleza de los adversa
rios, quedaste menos que regular. 

Aquellas grandes faenas 
¿qué se hicieron?.. . 

Carabinero, el sexto y ú l t imo de la sei'ie, es un toro pequeño, m á s a ú n que los difuntos, y negro; mues
tra alguna voluntad en la pelea, pero se dejó el poder en bevilla. 

Seíaproxima cinco veces á los montados, que dejan para la historia un refilón y cuatro puyazos. Hubo 
una caída, y «nadie* queda en la arena. La presidencia se gana una bronca haciendo cambiar el tercio; 
pero vistas las condiciones del torito, estamos conformes con él. 

Cuando Bombita c/tico prepara su quiebro, la pita sigue, y Ricardo, á quien le e x t r a ñ a tanta ignorancia, 
da los palos á un peón; aquellos aficionados á caballos debieron quedar satisfechos al perder una de las 
mejores» -fioritura»: de -Torres; Dos pares de palitroques, y el diestro, después de una faena que no tuvo nada 
de extraordinario, deja media estocada buena. Remata con un descabello eléctrico, apoyando, que echa al 
becerrote patas arriba. , 

Resumen: La corrida que nos mandó-e l señor ganadero resul tó buena; los toros eran nobles, voluntario
sos, pero carecían de poder; y si el señor de Andrade los hubiera dejado un año m á s en los campos> hubie
ran dado una lidia super ior í s ima. Si son como la muestra los que quedan en los prados, he aquí una gana
dería verdaderamente buena, habida cuenta de lo poco que ahora tenemos respecto á reces bravas. 

« B O M B I T A CHICO» B E M A T A N D O U N Q U I T E E N E L JOMO T B K C E I O 



Montes, como su compañero , t raba jó mucho. En la brega, bien. En quites, oportuno, aunque aquello 
de dejar que un picador esté solo en el momento de citar, no es de buen matador. R e m a t ó bien los capota

zos y t i ró algunas verónicas de 
buena marca. En el toro quinto 
hizo como quien quiere cambiar 
con la muleta, pero se dijo: «¡Noi 
El toro no es bastante noble, si
gamos con naturales. Eso basta 
para los de acá.» En la faena 
quiso confiarse y m a n d ó alguna 
vez retirar la coletería; sin em
bargo, pasó casi siempre con in
quietud y nos dió un susto en el 
quinto, cuando se dejó caer de
lante del animal, como hemos 
dicho. Pareó pronto y bien. En 
el momento de herir se perfila 
bien; si falta algo de precisión, 
es sin duda por el a fán de salirse 
de la reun ión antes de tiempo. 

Bombita chico bregó mucho y 
bien, tín el trabaju de muleta 
dió algunos pases bajos aplaudi-
dus y naturales buenos. Los to
ros se prestaban á todo. Dejó 
media estocada buena y estuvo 
afortunado en los descabellos. 
E l chico puede decir, hablando 
de los ú l t imos : Veni, v id i , vinci, 
y zás , ¡ovación 1 Con el estoque 

MONTKS P A S A N D O D E M U L E T A A L TOKC Q Ü I M O 

no hizo nada que fuera notable. 
La presidencia debía tener prisa: en hora y media se arrastraron los seis c o r n ú p e t o s . 
La tarde, magnífica. 
La corrida satisfizo á los aficionados. . . y á la empresa. 

JUAN ARNAUD. 

PALMA D E MALLORCA 
C o r r i d a e f e c t u a d a e l 2 8 d e S e p t i e m b r e . 

Como despedida y final de temporada nuestra empresa nos obsequia con una combinac ión muy acepta
ble, de la que obtiene una pérd ida de m á s de 12.000 pesetas. Los programas anunciaban seis toros de Sal
t i l l o ; pero por haber fallecido uno en Alicante solo se l idian cinco, y como sustituto uno de D. José Clemen
te. Como espadas a c t ú a n Fuentes, que confiere la alternativa á Carrillo. 

E l primer toro recibe de salida dos refilonazos, pero demuestra tendencia á «najarse» en las primeras 
varas, volviendo «la fila» al tercer puyazo; en el ruedo reina el desorden m á s completo. E l tori l lo acepta 
cinco caricias por una ca ída y un caballo, único que se arrastra en toda la tarde. Cerrajiílas de Valencia 
cuartea un par superior. Fuentes, muy atento, cede los trebejos á Carrillo, y éste ejecuta una faena algo 
movida, pero breve, para un golletazo. 

A l segundo, que fué voluntarioso, pero sin poder, le t ientan el pelo en seis ocasiones, para dos caídas. 
Carrillo, á la salida de un quite, casi sufre un desavío . Valencia clava un buen par al cuarteo. Fuentes, 
en un palmo de terreno y con los pies clavados en el suelo, ejecuta una muy lucida é inteligente faena 
de muleta con pases por abajo para humil la r al toro, que tiene la cabeza por las nubes; por pisarle el b i 
cho la muleta sufre Antonio un desarme, y entrando con los terrenos cambiados, como las propias rosas, 
deja una estocada algo atravesada. (Entusiasta ovación y oreja.) 

E l tercero sale con pies persiguiendo á un peón y remata en tablas. Fuentes da unos lances muy ceñi
dos y parados. {Muchas pahuas.) Con escaso poder y topón arremete el bicho en seis ocasiones á los varilar
gueros, por dos ca ídas . Knrique Fuentes y Roura cumplen por lo mediano en banderillas. Fuentes brinda 
este toro á su amigo D. Artemio Pérez Bueno y ejecute una de esas faenas de días de fiesta, con pases de 
cabeza á rabo, de pecho y en redondo, qu-e el públ ico corea con ¡olés!, y entrando muy sobre corto y por 
derecho á volapié, seña la una estocada algo atravesada, que le vale una ovación unánime^ la oreja y un 
alfiler de corbata del brindado^ el que devuelve Fuentes á cambio de un veguero. 

Cuarto. Un utreri l lo inofensivo. Sin poder n i codicia acepta de los montados siete caricias, por dos des
cendimientos. Pidé el público que banderilleen los espadas y sólo accede Fuentes. E l tori l lo se encuentra 
muy quedado, y el maestro prende un par muy aceptable. Carrillo, con gran movimiento en los pies y una 
«jinda» injustificada, da los primeros pases, en los que sufre una colada; interviene Fuentes, y sin cuadrar 
el toro suelta el diestro un pinchazo; m á s pases, y repite con media estocada contraria, entrando de largo. 

E l quinto resu l tó el m á s bravo y de m á s poder: sale con pies, visitando dos veces el callejón. Con poder 
y bravura recibe diez varas por cuatro ca ídas . Fuentes brinda á los del sol y se encuentra con el toro en las 
condiciones que ustedes pueden suponer, hac iéndose algo pesado por su a fán de pasarlo en corto y no de 
largo, como el toro requer ía ; cita, y al liar sufre un achuchón , quedando desarmado, y entrando desde lar
go atiza un estoconazo contrario. Intenta el descabello, acertando al primer golpe. (Palmas.) 

E l sexto, de Clemente, sin tomar un solo puyazo es fogueado. Carrillo se encuentra con un buey sin con
diciones, al que torea por abajo, bien ayudado por Fuentes, rece tándole un golletazo. 

I ^ N A O Í O HUMBERT. 



N I MyE S 

Corrida verificada el 19 de Octulre (última de la temporada).™ 

Con la corrida de este día, se despidió el empresario M . Fayot del público de Nimes. 
El espectáculo estuvo á la altura de los demás organizados por el susodicho empresario. 
Los] toros, de Juanito Carre

ros, dignos de ser dedicados á la HHH 
labranza, sin ninguna de las con
diciones necesarias para la lidia; 
resultaron muy malos, exceptuan
do el segundo. Este fué un toro. 
Los demás , huyeron hasta de su 
sombra, y el públ ico quedó muy 
disgustado del ganado salaman
quino. 

y in embargo, el empresario tie
ne disculpa; ignora lo que es un 
toro bravo, s e g á n hemos compro
bado en muchas ocasiones. Desde 
hace diez años que viene organi
zando corridas, ha perdido un d i 
neral y la confianza de los p ú b l i 
cos de las poblaciones en las que 
dió espectáculos; de modo que no 
le queda nada. 

Respecto á él, ú n i c a m e n t e po
demos usar una palabra muy bre
ve, la palabra coucluyente de los 
entierros: ¡Aménl 

MBDIO P A B 

t e ro , sí los toros fueron malos, en 
cambio los matadores resultaron . . . 
peores. 

Componían el cartel de ¿maestros? 
Ldyartijlili), Jerezanu y Murcia. 

En fin, como hay que bablar de los 
toreros, vamos á reseñar fielmente lo 
que paso. 

A Lagarti j i l lo le cupo en suerte el 
Lulo peor de la, corrida: el primero. 

Cob irdon i con aunas de aprender 
mucuo, recibió cuatro malo* picotazos. 
Ues^ued Ue «los pires de banderiiljia, 
empezó el bicbo á torear a Unía la cua
dri l la; y la toreo con éxi to, pues 7am-
vMa y su compañero no pudieron con
seguir colgarle otro par. 

Pasó bastante tiempo, y Antonio, 
disgustado con los toros, los picadores 
y los banderilleros, tuvo que en tendér 
selas con el animalito. 

(1) Por haber sufrido la desgracia de perder á su señor padre nuestro corresponsal y amigo Mosca, no ha podido preaenciar 
la corrida. Uno de sus compañeros, entendido aficionado, le ha sustituido dignamente, como apreciarán nuestros lectores. 



Después de un baile regular con la muleta en la mano, anotamos una pasada sin herir, un pinchazo y 
media estocada buena. Descabelló al primer intento. (Algunas palmas.) 

En el cuarto, huido y deseoso de volver á la dehesa, pero sin ofrecer muchas dificultades, no q u e d ó ' í a -
gart i j i l lo mejor que en el primero. Muy al contrario. 

Necesitó dos metisacas y cuatro pinchazos para que se entregase el bicho ál punt i l lero. {Malafaena y sil
ba correspondiente.) 

Moreno, el granadino, puso un buen par de banderillas al toro sexto y por eso fué aplaudido. Diremos 
t a m b i é n que llevó feolo el peso de la corrida; sin él, h u b i é r a m o s tenido espectáculo para dos ó tres días . En 
fin, estuvo muy activo y valiente, ayudando á sus compañeros . 

. Jerezano no sacó n i n g ú n parti
do del toro segundo, el único de la 
t a rdé . La presidencia m a n d ó re
tirar á la gente montada después 
de la segunda vara, cuando el b i 
cho necesitaba por lo menos seis ó 
siete puyazos. 

Manuel, desamparado delante 
de un toro que tenia la cabeza pol
las nubes, nos regaló con un fan
dango superior; se t i ró á matar de 
cualquier modo tres veces, y el to
ro dobló sibnrvido. {Serenata.) 

E l quinto, hn ído como sus her
manos, m u r i ó de una estocada 
atravesada, por huirse el matador 
y el toro del centro de la suerte, 
después de una faena de muleta 
medianita. 

Bien en un par de banderillas 
en el toro sexto. 

Murcia se encon t ró en primer 
lugar con un buey fogueado y re
sentido de la vista. Eficazmente ayudado por Lagar t i j i l lo , se t i ró á matar cuando le dió la señal su compa
ñero, y consiguió una estocada trasera á toro parado. E l bicho no le vió cuando en t ró en suerte. 

E l sexto, t a m b i é n criado en Villamelones, fué v íc t ima de una estocada pescuecera. 
A este ú l t imo matador, no le falta m á s que aprender el manejo de la muleta y del estoque. 
En banderillas, demos t ró buenas intenciones y algunas pretensiones. I n t e n t ó el quiebro, pe ro . . . faltó 

el quiebro, y resul tó un lío, del que salirt el matador ileso por huirse el toro. 
Los picadores, un poco m á s que mal í s imos . 
Los banderilleros, exceptuando dos, cuyos nombres ignoro desgraciadamente, pa rec í an salir á un redon

del por primera vez. 
La presidencia, ausente. La entrada, fué.lo que tuvo de bueno la corrida. 
Y hasta el año p róx imo . lOjalá tengamos una empresa digna de este nómbre ! 

( I N S T A N T Á N E A S DK A U B K E T ) I N T E R I M . 

U N B A J O N A Z O 

Ü B E D A 
D í a 3 0 d e S e p t i e m b r e . — T o r o s de Cúl lar y Guerra, buenos, sobresaliendo en poder y bravura pri

mero y sexto—ambos de Cú l l a r .—Ent re los seis, tomaron treinta y una varas y mataron catorce caballos. 
Quini'o, regular en eL primero y tercero y superior en el quinto, al que despachó con una gran estocada, 

por la que recibió una ovación y la oreja del bicho. Cambió regularmente un par de banderillas, y en lo de
m á s , no hizo cosa digna de menc ión . Como director de pláza, nulo. ~ 

Machaquito estuvo muy trabajador y muy valiente toda la tarde, ejecutando lucidas faenas de muleta 
á dos pasos de los cuernos. Pinchando, quedó regularmente en segundo y séx to , y bien en el cuarto. Cam
bió un buen par de palos y fué ovacionado. 

Picando, Chano; en banderillas. Americano; bregando, Crespo; la presidencia, acertada. 
D í a 5 d e O c t u b r e . — D e los toros de Pel lón, resultaron tres bueyendos. Los d e m á s , salieron del paso. 
Alvaradito, bien en el primero y mal en los d e m á s . 
MaZa^te^o, desgraciado y derrochando _pn{ensía. 
Picando, nadie; en banderillas y brega, Alvaradito chicó. ÜN AFICIONADO: 



m. 

F r e g e n a l (Badajoz).—55 de Septiembre.—Los to
ros lidiados és ta tarde, procedentes de la ganader ía 
de Garrido, resultaron buenos. 

Velasco, estuvo bien en todo, logrando muchas 
ovaciones; Gallito chico, rayó t a m b i é n á gran altura, 
sobre todo en el ú l t imo, al que despaciió con una 
estocada superior. Bander i l leó con mucbo lucimien
to al tercero; este toro cogió aparatosamente á Félix 
Velasco, sin que, por fortuna, le causara m á s per
cance que la rotura de la taleguilla. 

—Día 5-5.—En esta coirida, los toros, t ambién de 
Garrido, no hicieron más que cumplir; el tercero, 
«llevaba dentro» un cr iminal . 

Velasco, estuvo muy valiente en sus dos toros y 
afortunado al herir; sufrió un fuerte varetazo en el 
vientre, del tercero, al que hizo doblai' con una es
tocada superior. (Ovación.) 

Gallito chico mny bien en todo; banderi l leó solo al 
toro cuarto, clavando tres pares excelentes. 

Los demás , cumplieron, y el públ ico ha quedado 
muy satisfecho con las corr idas .—SOSPIBO. 

Q u i n t a n a r d e l a Orden.—561áe Septiembre.— 
El cartel de esta corrida lo componían seis «pupilos» 
de Flores, lidiados por los diestros Segurita,. Cocherito 
de Bilbao y Mazzantinito. 

üSe^itHto, que fué el encargado de «romper filas», 
lo hiao mediante una faena de muleta regularcilla y 
una estocada de la misma marca; Qon su segunda 
cucaracha quedó m á s desgraciado en ambas cosas, 
todo «por mor de la j i nda» , pues no exis t ía motivo 
justificado para volver la cara tan descaradamente. 

Cocherito despachó á su primer enemigo como Dios 
quiso (y conste que quiso muy pés imamente) ; en el 
caracol corrido en quinto lugar agarró una buena 
estocada,, por lo que ganó palmas. 

Mazzantinito fué el héroe de la mojiganga, espe
cialmente en la preparación y superior, estocada que 
dió al bicho que cerró plaza. 

En resumen: de los novillos, tres medianos y tres 
muy malos, despenando entre todos cinco caballos. 

La entrada, un lleno.—F. C O B O N A D O . 

Toi*p¡jos.-T--27 de Septiembre.—Se ha verificado 
en esta plaza la primera corrida de feria, con un lle
no completo y una tarde deliciosa. 

Los cuatro toros de D. José Otaola^ mal ís imos . 
E l tercero fué retirado al corral y sustituido por 

otro, que resul tó buey de solemnidad; sa l tó icinco 
veces! la barrera, sin ser posible á los lidiadores i m 
pedirlo. 

A l dar un pase al toro-buey ú l t imo, el s impát ico 
y valiente Vicente Pastor, CViico de ¿a Blusa, sufrió 
el diestro un varetazo que le impidió continuar la 
lidia,- < 

E l sobresaliente, despachó al bicho como pudo y 
fué ovacionado. 

Con los .palos, se dis t inguió Po¿/o. Picando, Cha
rol . Caballos, ¡unol 

— Día —Con toros de la misma ganade r í a , ' se 
ha verificado la segunda corrida de feria. 

Los toros han resultado bueyes. 
Cástor Ibarra, Cocherito de Bilbao, ha hecho lo 

posible por agradar. 
Caballos, t r e s . — F B ^ N O I S C O G Ó M E Z - H I D A L G O . 

B i l b a o . - ^ de Septiembre.—Con dos reses de V i -
zarra y dos de Ca ta l án , y los diestros lemplaí to y 
Chiquito de Begoña, se efectuó esta novillada. 

Los novillos, que resultaron bueyes con malas i n 
tenciones, proporcionaron sustos «á granel» , y espa-
das y banderilleros anduvieron por el aire toda la 
tarde. 

Tempilaito, quedó regular en sus dos toios, y Chi
quito de Begoña, t rabajó con mucha va len t ía y suerte. 

Con los palos, Esco lá .—GÓMBZCHIQÜI. 

B a r c e l o n a . — 2 8 Septiembre.—Se efectuó en la 
plaza vieja la segunda corrida de los festejos de la 
Merced, con ganado de Arribas y los espadas M a -
chaquito, Chicuelo y Morenito de Algeciras. 

Los toros, en general, cumplieron, sin resultar 
prodigios de poder y bravura. Se dejaron torear y 
nada m á s . 

Machaquito encontró al primero descompuesto y 
adelantando por el lado de entrarle, y ejecutó un 
trasteo desconfiado y movido á más no poder para 
un pinchazo en hueso, otro hondo barrenando y una 
estocada corta. (Pitos y algunas palmas.) Regular con 
la muleta en el cuarto, no pasó de mediano al herir: 
media estocada larga, un poquito delantera y ten
denciosa, pero en lo alto; casi un intento de descabe
llo y una estocada hasta la mano, algo contraria, y 
dos intentos, acertando al segundo, necesitó el cor
dobés para deshacerse de su adversario. (Algunas 
palmas*) 

Chicuelo pasó regularmente de muleta al segundo, 
para un pinchazo en hueso y media estocada en lo 
alto. (Palmas.) Abrevió la faena en el quinto—que 
al salir provocó una bronca por su poca presencia— 
y lo despachó con un pinchazo en hueso y una esto
cada algo desprendida. 

Morenito de Algeciras, valiente y ceñido con la mu
leta en el tercero, fué ovacionado á cada pase; y con 
el estoque recetó una estocada tendenciosa que es
cupió el bicho, otra hasta la guarnic ión, entrando y 
saliendo á volapié como el arte mamia (Ooación), y 
un descabello al tercer sopapo. {Muchas palmas.) 

Bien trasteando al sexto, le propina media estoca-



da delantera y tendenciosa y otra buena, mojándose 
los dedos. (Palmas.) 

— 2 de Octubre.—En la plaza nueva se l idiaron en 
corrida mix ta cuatro toros de Lozano, que nada h i 
cieron para inmortalizar la ganader í a . 

Chicuelo, en conjunto, quedó bien en los tres p r i 
meros que m a t ó , y Agualimpia regular nada m á s en 
el ú l t imo . Los d e m á s , cumplieron. 

- 5 de Octubre.—Esta tarde se corrieron en ln pinza 
vieja seis bichos de Adal id , por los diestros Macha-
quito y Gallito chico. 

Los toros dieron juego, sin excederse. 
MacJiaquito muleteo bien al primero, y lo despachó 

con una estocada superior de toda superioridad. 
(Ooación.) En el tercero, empleó una faena de poco 
lucimiento por las condiciones del bicho, y acabó 
con una estocada tendida y un certero descabello. 
Valiente y oportuno con la flámula en el quinto, le 
receta un buen pinchazo, una estocada hasta allá y 
un iutento. (Muchaepalmas.) 

Gallito chico pasó regularmente al segundo, y lo 
m a t ó con media estocada desprendida y perpendicu
lar. (Muchaspalmas ) Aceptable con la muleta, des
pachó al cuarto con un grau pincbazo y media esto
cada de las del agüelo. (Ovación.) En el ú l t imo quedó 
bien con el trapo rojo, y con el estoque serlaló nueve 
pinchazos, tres intentos y media estocada baja y de
lantera. 

Ambos espadas quedaron medianamente con los 
palitroques en el sexto, y fueron aplaudidos en q u i 
t e s . — F K A U Q Ü E Z á . 

C ó r d o b a . — N o v i l l a d a del dia 28 de Septiembre, 
Último de feria.—Si no fuera por lo que preocupa á la 
añción cordobesa el novel diestro Fe rmín Muñoz, 
Corchaito, el fenómeno de este año , que dir ía (-rabai-
dón, a b s t e n d r í a m e de hacer revista de esta desdi
chada fiesta, ó escr ibir ía unas cuantas l íneas pour 
r ire , t omándo le . e l pelo á todo bicho viviente y m u -
rieute, del mismo l indís imo modo que se lo tomó el 
públ ico toda la tarde, prefiriendo el choteo inofensivo 
al escándalo que en cualquiera otra plaza hubiera 
provocado el cúmulo de abusos de que se le hizo víc
t ima. 

Anunciar como una magniñca corrida de novillos 
bravos, y á los precios que se ponen al ganado de 
casta, una indecente bue) ada de D. Sixto J i m é 
nez (¿"i*), según rezaban los carteles, ó del tinao del 
cortijo m á s próximo al matadero, según m i leal sa
ber y entender, es, por lo menos, un engaño man i 
fiesto, que las autoridades no debieron consentir y 
que e s t á n obligadas á castigar; pero ya ve rán uste
des como el públ ico se queda e n g a ñ a d o , el empresa
rio tan fresco, porque lo importante para él eran los 
cuartos que llenaron la taquil la , y el supradicho don 
Sixto dedicado por completo á la crianza y refina
miento de sus reses, que, á juzgar por la muestra, 
d a r á n bastante trabajo á los pirotécnicos de la pe
n í n s u l a é islas adyacentes. lEs mucho pa ís este! Los 
seis carabaos acababan de dejar el yugo, y como 
desecho de carreta vinieron á la plaza de Córdoba 
para . . . divert i r al pueblo soberano. Durante quince 

días olerá á chamusquina en todo el té rmino muni
cipal de la ciudad de los califas. El espectáculo fué 
digno de recordación por todos conceptos, pues los 
toreros qned iron á la altura de los mansos animalu
chos que les echaron. 

Malagueño despachó á su primero, después de un 
trasteo muy por lo mediano, con un sablazo saliendo 
por la cara, que aplaudieron los morenos; en su se
gundo estuvo h u y é n d o s e á cada mantazo, y, entran
do desde largo y cuarteando las dos veces, dejó una 
estocada entre cuero y carne y un pinchazo al hilo 
de las tablas, cayendo el toro después de hurgarle en 
el cabello. 

Corchaífo demost ró que hay en su desmedida va
len t ía y maneras de torero, a lgún fundamento para 
que se le t r ibuten los aplausos que viene oyendo. 
Cuentan los que ú l t i m a m e n t e le vieron torear en 
Ecija, alternando con el recién doctorado Gallito 'hi-
co, tuvo á éste de cabeza toda la tarde, obl igániole 
á hacer muchas cosas que Rafael Gómez tiene leser-
vadas. Y lo creo, porque el chico es valent ís imo y 
seguramente emocionará con reses bravas. 

A l cobardón que le correspondió matar primero 
en el circo de su t ie i ra , le dió cotí el capote cuatro 
lances, dos de frente por d e t r á s , con los pies quietos 
y jugando bien los brazos, aunque en el úl t imo vié-
rase obligado á salir á la carrera, porque el de don 
Timoteo. . . digo, D. Sixto, achuchaba mucho. En 
quites, aunque no hab í a necesidad de hacerlos, por
que los toros no entraban en suerte, estuvo oportu
no. Con las banderillas, pract icó un quiebro tan ce
ñido con un buey que en su huida arrollaba cuanto 
encontraba al paso, que no pudo salir del centro de 
la suerte m á s que volteado aparatosamente y con la 
chaquetilla hecha trizas. Con la franela, dió algunos 
pases buenos, aunque sin parar lo necesario, por 
abajo y naturales; y con el estoque, dió á su primer 
enemigo un pinchazo alto entrando desde largo, una 
estocada a t ravesao ís ima , saliendo cogido y con un 
golpazo en la boca, de la que m a n ó sangre; y perfi
lándose bien, un pinchazo en lo duro, con salida por 
la cara. A l quinto, tras pocos pases, en los que quiso 
demostrar que sabe algo, largó un pinchazo y una 
buena estocada á volapié, que se le recompensó con 
aplausos, sombreros, tabacos y la oreja. 

Menester es que á Fe rmín Muñoz no se le acabe la 
pólvora , como en la función que reseño se le conclu
yo al encargado de los rehiletes; porque, aunque es
caso de cuerpo y de facultades, tiene habilidad y le 
bulle en las venas la sangre torera. Es lo único que, 
por hoy, puede decirse de este muchacho, sin lisonja. 

A Francisco Sauz, Caiceño, que, para probarse, se 
cons t i tuyó en empresario de la corrida, le echaron al 
corral v iv i to y coleando á su primero, con el que 
probó una ignorancia supina y una. . . prudencia ex
cesiva. '1 ú l t i m o , lo m a t ó el suicida Chiquitraque 
como Dios le dió á entender. Con los palos, quedó 
bien Estanquerito y regular Jusepe; los d e m á s , fusi-
lables Picando, por acoso, se d is t inguió Granito de 
Oro. Excuso decir que la mayor parte de los diestrus 
sacaron los trajes como unos zorros, y que hubo de
liciosas caídas de cabeza al cal lejón. L a presidencia, 
desacer tad í s ima , y los servicios pés imos .—A. E S O A -
M l i LA. R o D i w í o U K Z , 
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